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Resumen: En este estudio se presenta la adapta-
ción española del Cuestionario de creencias sobre 
los efectos del compartimiento social de las emo-
ciones, BSEQ (Zech, enviado). Se describe la va-
loración de la validez convergente del cuestiona-
rio al relacionarla con otros instrumentos que eva-
lúan la expresión emocional. Se aplicó a 390 suje-
tos una batería de pruebas, compuesta por ocho 
cuestionarios que evalúan aspectos relacionados 
con la expresión emocional. El BSEQ ha mostra-
do una adecuada consistencia interna, una alta 
fiabilidad test-retest, así como una estructura fac-
torial compuesta por tres factores congruentes con 
los beneficios derivados del compartimiento so-
cial de las emociones: beneficios intrapersonales, 
beneficios interpersonales, así como beneficios 
derivados de la no expresión social emocional. 
Los participantes están más de acuerdo con los 
beneficios intrapersonales que con los beneficios 
interpersonales del compartir emocional y están 
menos de acuerdo cono los beneficios de la su-
presión emocional, como se podía esperar de per-
sonas viviendo en una cultura individualista. Los 
resultados muestran que las mujeres, comparadas 
con los hombres, creen en mayor medida en los 
beneficios de la expresión social de las emocio-
nes. Se concluye afirmando que la adaptación es-
pañola del BSEQ es un instrumento psicométri-
camente sensible para la medida de las creencias 
sobre los efectos del compartimiento social de las 
emociones. 
 
Palabras Clave: Emoción, Compartimiento so-
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 Abstract: This study examined the validity of the 
Spanish version of the Beliefs about Social Shar-
ing of Emotion Questionnaire, BSEQ (Zech, sub-
mitted). This paper describes a study that further 
evaluates the convergent validity of the scale by 
examining its relationship with measures theoreti-
cally related to social sharing and expression of 
emotions. A test battery comprising eight ques-
tionnaires which measured aspects of emotional 
expressivity was fulfilled by 390 college students. 
BSEQ demonstrated good internal consistency 
and test-retest reliability, and a three-factor struc-
ture congruent with the benefits from the expres-
sion of emotions: intrapersonal benefits, benefi-
cial effects of non-social sharing, and interper-
sonal benefits of social sharing. Participant agree 
more with the intrapersonal than with interper-
sonal benefits of emotional sharing, and agree 
less with the benefits of emotional suppression, as 
expected for subjects sharing an individualistic 
culture. Results indicated that women, compared 
to men, believed significantly more in the benefits 
of social sharing of emotions. We conclude that 
this Spanish adaptation of the BSEQ is a psycho-
metrically sound measure of the beliefs about so-
cial sharing of emotion. 
 
K ey words: Emotion, Social Sharing of Emotion 

Title: Spanish adaptation of the Beliefs 
about Social Sharing of Emotion 
Questionnaire: BSEQ 

 

Introducción 
En las culturas occidentales individualistas, 
el sentido común recomienda expresar y 
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compartir los sucesos emocionales vividos 
y sus sentimientos asociados; de hecho, la 
expresión emocional es uno de los princi-
pales procesos implicados en el acto psico-
terapéutico. Además, se sabe de la estrecha 
relación entre la expresión emocional, la 
salud y el bienestar (Martínez-Sánchez, 
Páez, Pennebaker y Rimé, 2002). 
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Tras sentir una emoción, la mayoría de 
los sujetos la expresa verbalmente (Rimé, 
Philippot, Boca y Mesquita, 1992; Rimé, 
Finkenauer, Luminet, Zech y Philippot, 
1998), y la comparte con otros entre un 88 
y un 96 por ciento de las ocasiones. Este 
hecho es independiente de la edad, el géne-
ro o la cultura, y comprende tanto las emo-
ciones positivas como negativas, excepto 
en el caso de la vergüenza y el asco (Pen-
nebaker, Zech y Rimé, 2001).  

El patrón típico de compartimiento so-
cial se inicia poco después de sentir una 
emoción; así, en el 60% de los casos se 
comparte el suceso y los sentimientos ge-
nerados el mismo día en que se ha experi-
mentado, habitualmente con familiares y 
amigos íntimos. Se sabe que el grado de 
compartimiento social depende, en gran 
medida de la intensidad de la experiencia 
afectiva (para una revisión véase Martínez-
Sánchez, Páez, Pennebaker y Rimé, 2001). 

Se han desarrollado diversos constructos 
teóricos para describir cómo la gente expre-
sa verbalmente los acontecimientos estresan-
tes vividos (Lepore, Ragan y Jones, 2000), 
comparte socialmente sus emociones (Rimé 
et al., 1992, 1998), y revela sus aconteci-
mientos traumáticos (Pennebaker, Hughes y 
O'Heeron, 1987; Pennebaker, 1989). Del 
mismo modo, se han desarrollado construc-
tos que describen el proceso inverso, esto es, 
la inhibición consciente y voluntaria de las 
emociones, denominada “supresión expresi-
va” tanto en situaciones privadas (Gross, 
1998a; Gross y Levenson, 1993, 1997; Ri-
chards y Gross, 1999, 2000) como durante la 
interacción social (Harris, 2001). 

El concepto de uso social compartido o 
compartimiento social de la emoción for-
mulado inicialmente por Rimé (Rimé, 
1989; Rimé et al., 1991) describe el proce-
so en el que el sujeto describe a un interlo-
cutor un suceso que ha implicado una res-
puesta emocional. El compartimiento im-
plica, en su forma más abierta, abundantes 

detalles relativos a la situación, las respues-
tas fisiológicas y sentimientos suscitados 
en el sujeto, mientras que en las formas 
menos explícitas el compartimiento se rea-
liza de forma menos expresiva y directa.  

En general se comparte con varias per-
sonas, entre las que se incluyen amigos ín-
timos, los padres y la pareja. Los recepto-
res varían en sexo y edad; así, mientras que 
los niños entre 6 y 8 años comparten casi 
exclusivamente con sus padres, entre los 8 
y 12 años se amplía el grupo de destinata-
rios; de ellos, si bien el noventa por ciento 
de ellos comparten igualmente con sus pa-
dres, la mitad lo hace también con sus 
hermanos y un tercio con sus amigos (Rimé, 
Dozier, Vandenplas y Declercq, 1996). En-
tre adultos de 18 a 33 años el papel de la 
familia disminuye notablemente, en especial 
entre los varones, siendo en ambos sexos su 
pareja con la que con mayor frecuencia se 
comparte. Entre los 40 y 60 años, las muje-
res muestran una más heterogénea y exten-
dida red de revelación, mientras que los 
hombres comparten casi exclusivamente con 
su pareja (para una revisión véase Rimé, 
Philippot, Boca y Mesquita, 1992).  

El principal objetivo de este trabajo es 
la adaptación española del Cuestionario de 
creencias sobre los efectos del comparti-
miento social de las emociones, BSEQ. 
Hipotetizamos que las personas valorarán 
los efectos positivos de la expresión emo-
cional, sobre los beneficios del auto-
control y la ausencia de revelación, dado 
que en la cultura individualista occidental 
se valoran los atributos internos personales, 
tales como las emociones, así como la ex-
presión abierta de los procesos afectivos 
frente al estilo de supresión y autocontrol 
emocional de las culturas colectivistas je-
rárquicas (Paez y Casullo, 2000). 

Se estudian también las actitudes hacia 
el compartimiento social de las emociones, 
así como las diferencias de género asocia-
das a estas actitudes.  
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Se espera que las mujeres crean, en ma-
yor medida que los hombres, en los benefi-
cios del compartimiento social emocional. 
Ciertamente, a lo largo del desarrollo, los 
niños inhiben en mayor medida que las ni-
ñas sus emociones (Brody y Hall, 1993). 
Los estereotipos de género sobre la expre-
sión emocional sostienen que las mujeres 
hablan más que los hombres de sus emo-
ciones; un meta-análisis (Dindia y Allen, 
1992) confirma esta suposición; además, 
las mujeres muestran actitudes más positi-
vas a informar sobre sus estados afectivos 
(Paprini, Farmer, Clark y Micka, 1990). 
Por otra parte, las mujeres expresan sus 
sentimientos principalmente mediante ca-
nales verbales y faciales, mientras que los 
hombres lo hacen preferentemente median-
te la conducta y la reactividad fisiológica 
(Brody y Hall, 1993). Todo ello permite 
hipotetizar que las mujeres crean en mayor 
medida en los beneficios del comparti-
miento emocional; por el contrario, hipote-
tizamos que los hombres crean en mayor 
medida en los beneficios de la no revela-
ción de sus sentimientos. 
 
 
Método 
Sujetos 
Participaron en este estudio 390 sujetos 
(106 hombres y 284 mujeres), de edades 
comprendidas entre los 17 y 29 años (Me-
dia= 19,43; DT= 2,23) todos ellos alumnos 
de la Universidad de Murcia, a quienes se 
recompensó con un crédito académico por 
su participación.  
 
Instrumentos 
Se adaptó al castellano el Cuestionario de 
creencias sobre los efectos del comparti-
miento social de las emociones, BSEQ 
(Zech, enviado), mediante el método de 
traducción inversa. El BSEQ es un cuestio-
nario que recoge enunciados sobre los 

efectos intra e interpersonales percibidos 
del compartimiento social de las emocio-
nes, así como de la no expresión de éstas. 
Está formado por 31 ítems, con una escala 
de respuesta tipo Likert, en la que los suje-
tos han de responder en una escala de cinco 
puntos cuyos extremos expresan desde el 
total desacuerdo con el enunciado del ítem 
(1), hasta el total acuerdo (5).  El BSEQ 
fue desarrollado (Zech, 2000; Zech y Rimé, 
enviado) empleando 1077 sujetos de diver-
sas edades y condiciones socio-culturales. 
Con el objeto de valorar la validez conver-
gente del BSEQ se emplearon los siguien-
tes instrumentos: 

Escala de expresividad emocional –
EES- (Kring, Smith, y Neale, 1994). La 
EES está compuesta por diecisiete ítems 
que evalúan las diferencias individuales en 
la expresividad emocional. Posee una es-
tructura unidimensional, así como una alta 
consistencia interna (α = .92). 

Cuestionario de expresión emocional –
EEQ- (King y Emmons, 1990). El EEQ 
evalúa, mediante dieciséis ítems, el grado 
en que el sujeto expresa sus respuestas 
emocionales. Está compuesto por tres fac-
tores que valoran la expresión de las emo-
ciones positivas, las negativas, así como de 
la intimidad. Las propiedades psicométri-
cas, relativas a la fiabilidad y validez de la 
escala, pueden consultarse en King y Em-
mons (1990, 1991).  

Prueba de comunicación afectiva –
ACT- (Friedman, Prince, Riggio y DiMat-
teo, 1980). La ACT, cuya estructura es uni-
dimensional, evalúa, empleando trece 
ítems, los componentes no verbales de la 
expresión emocional implicados en la in-
teracción con los interlocutores. Ha sido 
validada empleando medidas de expresivi-
dad facial y gestual. La escala posee un α 
de Cronbach de .77.  

Cuestionario de expresividad de Berke-
ley –BEQ- (Gross y John, 1995). Compues-
to por dieciséis ítems, valora las diferencias 
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individuales en expresividad emocional. 
Está compuesto por tres subescalas: expre-
sividad positiva, negativa e impulso hacia 
la expresividad. La estructura de la escala 
ha sido replicada en estudios que han em-
pleado extensas muestras de sujetos (Gross 
y John, 1995, 1998), así como en estudios 
sobre expresividad emocional en respuesta 
a estímulos inducidos experimentalmente 
en el laboratorio (Gross y John, 1997). Al-
tas puntuaciones en estas escalas indican la 
tendencia a expresar las emociones. 

Escala de alexitimia de Toronto –TAS-
20- (Bagby, Parker y Taylor, 1994) en la 
adaptación española de Martínez-Sánchez 
(1996). La TAS-20 es un autoinforme com-
puesto por 20 ítems que evalúa tres factores 
congruentes con el constructo: dificultad pa-
ra identificar y expresar sentimientos, así 
como pensamiento orientado a lo externo. 
Posee un α de ,78 y una alta fiabilidad test-
retest (r = .71, p<.001) en un periodo de 19 
semanas, así como una adecuada validez de 
constructo y criterio. Altas puntuaciones en 
la TAS-20 indican la existencia de dificulta-
des para identificar y expresar sentimientos. 

Cuestionario de control emocional –
ECQ- (Roger y Nesshoever, 1987). Este 
cuestionario evalúa mediante cuarenta ítems 
cuatro formas de inhibir la expresión de las 
respuestas emocionales empleando varios ti-
pos de estrategias de control: inhibición 
emocional, control de la agresión, control 
beneficioso y práctica del control emocional. 
Posee una satisfactoria fiabilidad para cada 
uno de sus factores, cuyos índices varían en-
tre .80 y .91. Rogers y Jamieson (1988) mos-
traron que las subescalas de control benefi-
cioso y práctica del control emocional po-
seen capacidad predictiva sobre la reactivi-
dad cardiaca en respuesta a estresores indu-
cidos experimentalmente. 

Cuestionario sobre la ambivalencia de 
la expresión emocional –AEQ- (King y 
Emmons, 1990). Compuesto por veintiocho 
ítems, el AEQ evalúa la ambivalencia sus-

citada por el deseo de expresar emociones 
y el recelo causado por las consecuencias 
que pueden acarrear su expresión. Ha de-
mostrado estar relacionado como diversos 
índices de salud y bienestar. Está compues-
to por dos factores que describen la ambi-
valencia causada por la expresión de las 
emociones positivas y negativas. Las pro-
piedades psicométricas, relativas a la fiabi-
lidad y validez de la escala, pueden consul-
tarse en King y Emmons (1990, 1991).  

Cuestionario de actitud hacia la expre-
sión emocional –ATE- (Joseph, Williams, 
Irwing y Cammock, 1994). EL ATE está 
compuesto por cuatro factores: creencias 
sobre el sentido, estilo conductual, creen-
cias sobre la expresión y creencias sobre 
las consecuencias. Todos ellos permiten 
obtener una medida de la actitud hacia la 
expresión emocional. El ATE ha mostrado 
la capacidad de predecir significativamente 
las respuestas emocionales en respuesta al 
estrés (Joseph et al., 1997). 

Altas puntuaciones en las escalas pre-
cedentes indican mayor autocontrol expre-
sivo y ambivalencia emocional. 
 
Procedimiento 
Los sujetos fueron invitados a responder a 
una batería de cuestionarios, con el objeti-
vo de adaptar el cuestionario de creencias 
sobre los efectos del compartir social de las 
emociones.  
Inicialmente realizamos el análisis factorial 
del BSEQ, siguiendo el procedimiento de 
componentes principales con rotación Va-
rimax. Es preciso señalar que el número de 
sujetos excede del número recomendado de 
sujetos atendiendo al número de ítems del 
cuestionario de acuerdo al criterio de Kline 
(1994). 
 
Resultados 
Análisis factorial 
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Sobre la matriz de correlaciones del BSEQ 
realizamos un análisis factorial de compo-
nentes principales con rotación varimax. 
Adoptamos el criterio de Stevens (1986) de 

aceptar los ítems con saturación mayor que 
.35, así como utilizar complementariamen-
te la prueba gráfica (screen test).  

 
 

Tabla 1. Estructura factorial del BSEQ 
Ítem Beneficios intrapersonales de compartir las emociones F1 F2 F3 

25 Hablar de un acontecimiento emocional te permite conocerte mejor .714   
6. Hablar de un suceso emocional permite conocerse mejor a sí mismo .704   

15. Hablar de un acontecimiento emocional ayuda a verlo con mayor claridad .696   
26. Hablar de un hecho emocional hace que veas más claramente lo que ocurrió .668   
19. Hablar de un hecho emocional ayuda a enfrontar mejor las propias emocio-

nes 
.626   

11. Hablar de una experiencia emocional te permite saber si reaccionaste correc-
tamente ante él 

.591   

8. Hablar de las propias emociones te hace sentirte mejor .581   
16. Hablar de un hecho emocional te permite saber si estaba justificado sentir 

las emociones que sentiste 
.566   

5. Contar un acontecimiento emocional provoca alivio .548   
31 Contar un asunto emocional permite desahogarte .461   
1. Hablar de un suceso emocional es útil .367   

30. Hablar de un acontecimiento emocional permite verbalizar lo que sentimos .366   
 Beneficios de la no expresión social de las emociones  .776  

13. Guardar en secreto un acontecimiento emocional evita que los otros puedan re-
chazarte 

 .776  

14. Guardar en secreto un suceso emocional evita que los demás te hagan reproches  .752  
22. Ocultar un acontecimiento emocional evita que otros te miren de manera rara  .741  
21. Guardar en secreto un suceso emocional evita que te puedan poner en ridículo 

al contarlo 
 .734  

24 Revelar a los demás las propias emociones es un signo de debilidad  .568  
10. Deberían ocultarse los sucesos emocionales para evitar que los otros les quiten 

importancia 
 .563  

4. Hablar con otros de las propias emociones te hace vulnerable  .532  
7. Hablar con otros de las propias emociones es enfermizo  .513  

29. Hablar de un acontecimiento emocional agobia a quien te escucha   .380  
2. Cuando uno habla de sus emociones, los demás no suelen comprenderlas  .351  

20. Mantener en secreto un acontecimiento emocional te ayuda a darle menos vueltas  .350  
 Beneficios interpersonales de compartir las emociones    

27. Contar una experiencia emocional permite crear vínculos de confianza con otros   .726 
28. Hablar de un asunto emocional permite sentirse comprendido por otros   .676 
23. Cuando uno habla de un suceso emocional provoca la simpatía de quien te escucha .656 
17. Hablar con otros de un suceso emocional facilita hacer buenas relaciones, hacer amigos .622 

9. Hablar de tus emociones te permite saber la opinión de otros   .548 
18. Contar un acontecimiento emocional te hace revivir nuevamente las emociones que sentiste .350 

3. La gente necesita compartir sus experiencias emocionales con los demás   .348 

 Valor propio 6.60 3.66 1.84 
 % de la Varianza 21.29 11.81 5.95 
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La matriz factorial obtenida, seleccio-

nando finalmente la solución de tres facto-
res, dada su mayor congruencia teórica con 
el constructo que evalúa, explica el 39,06% 
de la varianza total. Dicha solución facto-
rial se mostró virtualmente idéntica a la ob-
tenida en los estudios originales de desa-
rrollo del cuestionario, en los que se em-
pleo, por otra parte, idéntico procedimiento 
de análisis factorial. El primer factor, de-
nominado Beneficios intrapersonales de 
compartir las emociones, acumula el 
21,29% de la varianza, éste describe las 
creencias sobre los beneficios intrapersona-
les del compartimiento de las emociones. 
Está formado por doce ítems (1, 5, 6, 8, 11, 
15, 16, 19, 25, 26, 30 y 31), que recogen 
enunciados tales como “Hablar de un acon-
tecimiento emocional te permite conocerte 
mejor” (ítem 25), o “Hablar de un aconte-
cimiento emocional ayuda a verlo con ma-
yor claridad” (ítem 15), que se corresponde 
teóricamente con los beneficios de reeva-
luar un acontecimiento afectivo (Green-
berg, 1993). 

El segundo factor, denominado Benefi-
cios de la no expresión social de las emo-
ciones, acumula el 11,81 de la varianza, 
describe la actitud o creencia sobre los be-
neficios derivados de la ausencia de expre-
sión social emocional. Está compuesto por 
once ítems (2, 4, 7, 10, 13, 14, 20, 21, 22, 
24, 29), entre los que se incluyen, por 
ejemplo: “Guardar en secreto un aconteci-
miento emocional evita que los otros pue-
dan rechazarte” (ítem 13) que evalúa la 
evitación de la expresión por miedo al re-
chazo (Kelly y McKillop, 1996). 

Por su parte, el tercer factor, denomina-
do Beneficios interpersonales de compartir 
las emociones, acumula el 5, 95% de la va-
rianza, está compuesto por ocho ítems (3, 
9, 12, 17, 18, 23, 27 y 28) y describe los 
beneficios interpersonales del compartir 
social de las emociones. Recoge enuncia-

dos tales como “Contar una experiencia 
emocional permite crear vínculos de con-
fianza con otros” (ítem 27) o “Contar una 
experiencia emocional te permite informar 
a otros acerca de lo que sucedió (ítem 12), 
teóricamente congruente con la función de 
diseminación del estado personal hacia los 
demás (Rimé et al., 1998). 
 Es preciso señalar que doce de los ítems 
(2, 4, 7, 10, 13, 14, 18, 20, 21, 22, 24 y 29) 
que componen el cuestionario están formu-
lados en forma inversa, con el objeto de 
minimizar el efecto de aquiescencia. 

En la Tabla 2 se presentan puntuaciones 
normativas, en centiles, obtenidas a partir 
de la muestra total y, de forma separada, 
para hombres y mujeres. 
 
Tabla 2. Puntuaciones centiles del BSEQ pa-
ra la muestra total y las submuestras de hom-
bres y mujeres. 

 

Total Hombres Mujeres 
Centil N = 390 n = 106 n = 284 

1 76 80 73 
5 96 92 98 

10 101 96 105 
20 110 106 113 
25 112 107 116 
30 114 111 117 
40 118 112 120 
50 121 116 122 
60 125 120 125 
70 127 126 128 
75 129 127 130 
80 131 131 132 
90 135 133 135 
95 136 136 138 
99 141 143 141 

Fiabilidad 
Los índices de fiabilidad obtenidos mues-
tran una notable consistencia interna del 
instrumento, siendo α= .77, para el total de 
la escala y .84, .81 y .72 la fiabilidad para 
cada uno de los tres factores respectiva-
mente, similares a los obtenidos en la esca-



Adaptación española del BSEQ 
 

69 

la original (.80, .77 y .71 respectivamente). 
Con el objeto de valorar la fiabilidad por el 
procedimiento test-retest, se utilizaron las 
puntuaciones de 60 sujetos (30 hombres y 
30 mujeres) que completaron el BSEQ en 
dos ocasiones, en un período de 7 semanas 
entre la primera y la segunda aplicación, 
los resultados mostraron una alta fiabilidad 
test-retest (r = .72; p< .001). 
 
Validez convergente 
Con el objeto de valorar la validez conver-
gente del BSEQ, aplicamos un conjunto de 
cuestionarios que concurren teóricamente 
con el constructo de la expresión emocio-
nal. Todos ellos valoraran la actitud positi-
va del sujeto respecto a la expresión abierta 

de las emociones hacia los otros. La matriz 
de correlaciones muestra correlaciones sig-
nificativas con todos los cuestionarios, por 
cuanto se observa una relación positiva y 
significativa entre las creencias positivas 
de compartir socialmente las emociones y 
los cuestionarios que evalúan la capacidad 
para expresar las emociones.  

Otro grupo de cuestionarios empleados 
valoraran desde la incapacidad para identi-
ficar y expresar sentimientos (TAS-20) 
hasta la ambivalencia relacionada con su 
expresión (AEQ). La matriz de correlacio-
nes muestra correlaciones negativas signi-
ficativas con todos los cuestionarios (ver 
tabla 3). 

 
Tabla 3. Validez convergente del BSEQ 

 BSEQ-F1 BSEQ-F2 BSEQ-F3 BSEQ 
EES .27*** .45*** .15* .45*** 
EEQ .30*** .31*** .15* .37*** 
ACT .17** .20** .12* .24*** 
BEQ .26*** .25*** .19** .33*** 
TAS-20 -.13*** -.41*** -.14* -.33*** 
ECQ -.18** -.30*** -.09 -.28*** 
AEQ -.07 -.38*** -.08 -.26*** 
ATE -.32*** -.56*** -.14* -.52*** 

* p<.05 ; ** p<.01; *** p<.001 
 

Siendo: 
BSEQ-F1 = Beneficios intrapersonales de la expresión social emocional 
BSEQ-F2 = Beneficios de la no expresión social emocional 
BSEQ-F3 =Beneficios interpersonales de la expresión social emocional 
EES = Escala de expresividad emocional 
EEQ = Cuestionario de expresión emocional 
ACT = Cuestionario de comunicación afectiva 
BEQ = Cuestionario de expresividad de Berkeley 
TAS-20 = Escala de alexitimia de Toronto 
ECQ = Escala de expresividad emocional 
AEQ = Cuestionario sobre la ambivalencia de la expresión emocional 
ATE = Cuestionario de actitud hacia la expresión emocional 

 
Finalmente analizamos el comporta-

miento en cada uno de los factores aten-
diendo al género, comprobando la existen-

cia de diferencias significativas en el pri-
mer factor del BSEQ, Beneficios intraper-
sonales de compartir las emociones (tabla 
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4) por cuanto las mujeres obtienen mayores 
puntuaciones en éste (t= 2,88; p= ,005); en 
otras palabras, las mujeres creen en mayor 
medida que los hombres en los beneficios 
intrapersonales de compartir socialmente 
las emociones; del mismo modo, en la pun-
tuación total del cuestionario también pun-
túan significativamente más alto las muje-
res que los hombres (t= 2,93; p= ,006). 
Mientras que en el segundo factor (Benefi-
cios de la no expresión social de las emo-
ciones) obtuvimos una significación mar-
ginal (t= 1,83; p= ,068), en el tercer factor 

(Beneficios interpersonales de compartir 
las emociones) no se observaron diferen-
cias en relación al género. Es decir, aunque 
ambos sexos no difieren en su percepción 
de las ventajas sociales de compartir las 
emociones, las mujeres valoran ligeramente 
más que los hombres los beneficios del au-
to-control. Revisiones meta-analíticas han 
encontrado que las mujeres están más de 
acuerdo con todo tipo de afrontamiento, 
tanto de confrontación como de evitación, 
coherentemente con estos resultados (Paez 
y Casullo, 2000). 

 
Tabla 4. Estadística descriptiva y prueba de comparación de medias de las puntuaciones obte-
nidas en el BSEQ atendiendo al género 

 Total de la muestra 
N=390 

Hombres 
N=106  

Mujeres 
N=284 

  

Factor Media (DT)  Media (DT)  Media (DT) t p 
BSEQ-F1 49.26 (6,61) 47.40 (7.43) 50.17 (6.03) 2.88 .005 
BSEQ-F2 42.97 (6,87) 41.82 (7.92) 43.54 (6.27) 1.83 .068 
BSEQ-F3 27.32 (4,12) 26.92 (4.42) 27.52 (3.98) 1.01 .311 
Total 119.56 (12,82) 116.15 (13.89) 121.23 (12.00) 2.93 .006 
Nota:  
BSEQ-F1: Beneficios intrapersonales del compartir las emociones 
BSEQ-F2: Beneficios de la no expresión social de las emociones 
BSEQ-F3: Beneficios interpersonales del compartir las emociones 
 
 
Discusión y conclusiones 
El BSEQ evalúa las creencias sobre los 
efectos del compartimiento social de las 
emociones. El análisis factorial muestra 
que su estructura factorial está compuesta 
por tres dimensiones: (1) creencias sobre 
los beneficios intrapersonales de la expre-
sión social emocional, (2) creencias sobre 
los beneficios de la no expresión social 
emocional y (3) creencias sobre los benefi-
cios interpersonales de la expresión social 
emocional. 

Las relaciones obtenidas entre el BSEQ 
y los cuestionarios que evalúan la expre-
sión e inhibición emocional confieren al 
cuestionario una adecuada validez conver-
gente. Confirmando que los sujetos creen 

mayoritariamente en los beneficios del 
compartimiento social de las emociones. 

Globalmente, los resultados obtenidos 
en la adaptación española del BSEQ coin-
ciden sustancialmente con los obtenidos 
durante el proceso de creación del cuestio-
nario original, no en vano, la muestra em-
pleada en el estudio original fue muy simi-
lar en su composición a la utilizada en este 
estudio. Por otra parte, la estructura facto-
rial es similar a la obtenida por Zech (en-
viado), así como sus índices de fiabilidad. 

Como preveíamos, las personas valoran 
los beneficios de la revelación sobre el 
ocultamiento del estado emocional, con-
firmando una vez más el dominio de un es-
tilo alexorréico (de expresión verbal y no 
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verbal emocional intensa) en las culturas 
individualistas como la nuestra. Estos re-
sultados se replicaban en una muestra bel-
ga. La muestra belga, mostrando un perfil 
similar, se caracterizaba por estar más de 
acuerdo que la muestra española con los 
beneficios intrapersonales del compartir 
emocional, lo que es coherente con el ma-
yor individualismo cultural dominante en 
el contexto belga en comparación con el 
español (Zech, 2000).  

Los resultados obtenidos en relación a 
la variable género confirman la creencia 
general en que las mujeres muestran una 
actitud más positiva hacia la expresión 
emocional (Gross y John, 1995), y creen en 
mayor medida en los beneficios de compar-
tir las emociones (Zech, enviado), que los 
hombres. También creen en mayor medida, 
sin embargo, en los beneficios del autocon-
trol emocional, sugiriendo que las mujeres 
valoran más, en general, todo tipo de afron-
tamiento emocional, coherentemente con 
las revisiones meta-analíticas sobre dife-
rencias de género en afrontamiento. Sin 
embargo, la interpretación de este hecho 
es, ciertamente, más compleja. En cual-
quier caso, las mujeres rememoraran con 
mayor facilidad acontecimientos emociona-
les, más intensamente (Seidlitz y Diener, 
1998) y frecuentemente que los hombres 
(Davis, 1999). 

Las interpretaciones tradicionales han 
atribuido este hecho a las reglas, social-
mente aprendidas durante la infancia, de 
expresión afectiva (Malatesta y Havilan, 
1982). Sin embargo, otras interpretaciones 
(Brody y Hall, 1993) acentúan no sólo la 
existencia de diferencias de género en la 
expresión sino también en la propia expe-
riencia subjetiva emocional, lo que conlle-
va que la mujer sea más reactiva a estímu-
los emocionales que el hombre y muestre 

mayores niveles de intensidad afectiva (Fu-
jita, Diener y Sandvik, 1991) y por ende 
utilice más formas de afrontamiento.  

El empleo de instrumentos como el 
BSEQ posibilita el establecimiento de rela-
ciones funcionales entre el compartimiento 
social de las emociones y sus repercusiones 
en diversos contextos. Su utilidad está ava-
lada por los estudios que han demostrado, 
por ejemplo, que las parejas con bajos ni-
veles de comunicación afectiva muestran 
altos niveles de insatisfacción marital 
(Gottman Levenson, 1988); del mismo 
modo, se conocen los bajos niveles de ex-
presión y compartimiento presentes en di-
versas psicopatologías (Keltner y Kring, 
1998), por ejemplo en la depresión (Gotlib, 
1992). Por el contrario, la capacidad y apti-
tud positiva hacia la expresión social emo-
cional se ha relacionado con el desarrollo 
de las capacidades de filiación, integración 
social, empatía e intimidad (Harker y Kelt-
ner, 2001; Laurenceau et al., 1998; Horns-
tein y Truesdell, 1988; Laurenceau, Ba-
rrett, y Peitromonaco, 1998). Finalmente, 
se ha comprobado también su capacidad, 
como elemento central en el apoyo social, 
para reducir significativamente la reactivi-
dad cardiovascular al estrés (Glynn, Chris-
tenfeld y Gerin, 1999) y en general como 
un proceso que mejora la integración social 
(Zech, 2000).  

No deja de ser paradójico que las per-
sonas crean en mayor medida en los bene-
ficios psicológicos del compartir, cuando la 
evidencia es más estable y clara para los 
beneficios interpersonales (Zech, 2000), si 
bien este hecho es comprensible dada la 
creencia en los efectos intrapersonales ca-
tárticos positivos de la expresión emocio-
nal con el ethos cultural individualista do-
minante en nuestra cultura.  
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